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Club Prensa Asturiana

Oviedo, David ORIHUELA
«Nuestras mejores obras no se

escriben ni se pintan, se viven, por-
que la creación es un sucedáneo de
la existencia». Es una de las certe-
zas sobre las que el escritor Ricardo
Menéndez Salmón sustentó ayer su
conferencia «Hipótesis sobre Ro-
thko», la hija menor o quizá más fi-
losófica de su última novela, «La
luz es más antigua que el amor», en
la que el autor, «Asturiano del mes»
de septiembre de LA NUEVA ES-
PAÑA y colaborador de este perió-
dico, analiza con estructura de no-
vela y poso de tratado de estética la
relación entre el creador, su obra, el
espectador y la propia existencia de
ambos.

Menéndez Salmón, autor de plu-
ma con trazo fino y esencia gruesa,
analizó ayer la obra del pintor Kons-
tantin Rothko, y al mismo tiempo su
propia novela y concepción literaria
y artística, en el Club Prensa Astu-
riana de LA NUEVA ESPAÑA en
un acto organizado en colaboración
con Tribuna Ciudadana. El presi-
dente de la asociación, Alfonso To-
ribio, calificó la obra de Menéndez

Salmón como de «lectura perturba-
dora que nos acompaña durante va-
rios días como algo recurrente, des-
pués de terminarla». Toribio, que se
confesó un apasionado del pintor le-
tón afincado en Estados Unidos,
reafirmó la teoría que sirve de título
a la novela: «La luz es algo que nos
precede, que estaba antes que noso-
tros». Una novela que en opinión de
Toribio «narra la historia entorno al
compromiso del artista con su arte y
certifica que al final de la vida cada
uno tiene la cara que se merece».

Antes de lanzarse sin temor y sin
red, porque se trataba de hipótesis y
de análisis de algo tan personal co-
mo la interpretación artística, Me-
néndez Salmón ofreció unas pince-
ladas biográficas del artista cuyas
pinturas son «un punto de no retor-
no en el siglo XX», por lo que «es
imposible no sentirse abducido por
él». Salmón, que no se considera un
experto en arte, sí que entiende que
«el creador tiene un conocimiento
sobre la obra de los demás creado-
res que cualquier otro espectador no
puede tener».Y no se trata de capa-
cidad intelectual ni de sensibilidad,

sino del conocimiento del propio
hecho artístico. Así, a Salmón le in-
teresa más lo que los autores, ya se-
an pintores o escritores, dicen sobre
su propia obra que lo que puedan
proclamar los exégetas mejor posi-
cionados en el «mainstream», por-
que «quien crea, quien conoce las

estrategias del creador por dentro,
mantiene una relación con la obra
infinitamente más sutil que cual-
quier otra persona ajena a los pro-
cesos creativos».

Lo hace con Rothko en «La luz
es más antigua que el amor», en la
que el pintor «es un ente ficticio
que ilumina ya no su obra, sino la
mía porque al escribir sobre él he
hablado de mí, de mis miedos, fra-
casos, conquistas y anhelos, es de-
cir, de mi vida», confesó Menéndez
Salmón.

De ese empeño en explicar el
proceso creativo más allá de los cá-
nones académicos, relacionándolo
con la propia vida, y de su pasión
por el artista letón, nace no sólo una

novela, sino la plasmación en negro
sobre blanco, aunque sea a través
de un relato, de toda la teoría artís-
tica de Menéndez Salmón, en la
que se responde a la pregunta de
¿por qué pintar la naturaleza si esta
ya existe? Pues «se pinta porque el
hombre no es sólo naturaleza, sino
también cultura y porque la natura-
leza no es cruel ni sabia, sino que lo
es el hombre».

El escritor aprovecha la figura de
uno de sus pintores y hombres pre-
dilectos «que pintó el dolor psíqui-
co transmutado en belleza» para
analizarse a sí mismo y preguntar-
se quizás a qué se deben esas ganas
irrefrenables de modular su mundo
a través de la literatura.

El escritor plasma en «La luz es más
antigua que el amor» su teoría estética
y artística valiéndose del pintor Rothko

Menéndez Salmón:
«Nuestras mejores
obras no se pintan ni
se escriben, se viven»

MIKI LÓPEZ

Ricardo Menéndez Salmón, a la derecha, y Alfonso Toribio.

Al autor le interesa
más lo que dicen los
pintores sobre su obra
que lo que proclaman
los exégetas

Oviedo, E. G.
Cada año se diagnostican en As-

turias 7.000 nuevos casos de diabe-
tes. Ése es un problema, pero no
menos grave que el de los asturia-
nos que la padecen y que no son
diagnosticados. «¡Tomemos ya el
control de la diabetes!» es el lema
del día mundial contra esta enfer-
medad, que se celebra mañana, do-
mingo, en todo el mundo y que
ayer fue objeto de una mesa redon-
da en el Club Prensa Asturiana de
LA NUEVA ESPAÑA.

El lema viene a recordar que la
diabetes de tipo 2, la del adulto, se
puede prevenir, se tiene que diag-
nosticar a tiempo, a la luz de unos
determinados síntomas, y se debe
controlar con unos hábitos de vida
saludables que vienen bien a los
diabéticos y también al resto del
mundo. Ya lo decía Maimónides,
genio médico del siglo XII: «Una
enfermedad que se puede tratar con

dieta no se debe tratar de otra ma-
nera». «La dieta, mejor que el me-
dicamento», dijo Edelmiro Menén-
dez, jefe del servicio de endocrino-
logía y nutrición del HUCA, quien
alertó de que la edad del paciente a
quien se le diagnostica la diabetes
tipo 2 cada vez es más temprana:
«La estamos encontrando en jóve-
nes e, incluso, niños, y esto está
muy relacionado con la obesidad».
Poner coto al riesgo o, al menos, re-
ducirlo, no es tan difícil. Por ejem-
plo, reducir el peso entre un 5 y un
10 por ciento, o media hora cami-
nando rápido unos cinco días a la
semana.

La doctora Esther de la Fuente
explicó las primeras experiencias
con la telemedicina en el campo del
seguimiento de la diabetes. En con-
creto, en el control de fondo de ojo
de pacientes del área sanitaria de
Jarrio. «La telemedicina implica
trasladar la responsabilidad al pa-

ciente, lo que no quiere decir ni mu-
cho menos que el sistema se desen-
tienda. Se trata de que el paciente
participe también en la gestión de
su problema de salud», señaló De la
Fuente.

La enfermera educadora en dia-

betes del servicio de endocrinolo-
gía del HUCA, Teresa Tartón, ex-
plicó el proceso que sigue dentro
del sistema sanitario una persona a
la que se le diagnostique una enfer-
medad «asociada a un determinado
estilo de vida».

Siete mil nuevos casos de
diabetes se diagnostican
en Asturias cada año
El día mundial contra la enfermedad
anima a prevenir y mejorar el control

NACHO OREJAS

Por la izquierda, Teresa Tartón, Edelmiro Menéndez y Esther de la Fuente.

Oviedo
La diabetes preocupa en el mun-

do y quizá por eso la ONU ha asu-
mido como propia la convocatoria
del día mundial contra esta enfer-
medad que genera estadísticas es-
tratosféricas: más de siete millones
de personas desarrollan la enferme-
dad al año, hay más de doscientos
millones de diabéticos en el mundo
y, en general, un 12% de la pobla-
ción mundial es diabética.

En España, a los 4,6 millones de
diabéticos se unen otros 4,4 millo-
nes de prediabéticos, personas con
claro riesgo de contraer la enferme-
dad. Hay millón y medio de espa-
ñoles diabéticos que no lo saben, y
que se la juegan en ese su descono-
cimiento. Si tiene más de 40 años,
mucha hambre, mucha sed, orina
muy frecuentemente, se siente can-
sado y tiene sobrepeso, quizá con-
venga una visita al analista para sa-
lir de dudas. Mejor prevenir que cu-
rar. El 11% de las muertes en
Europa están directamente relacio-
nadas con la diabetes, argumento
más que suficiente para estar ojo
avizor.

Más de 200
millones de
diabéticos en el
mundo, y casi
cinco en España
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